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	Contemplaba sereno cómo las copas de los abetos se balanceaban de izquierda a derecha al son de una melodía ejecutada por el viento. Estaba pletórico, rebosante de una felicidad a la que pocos humanos lograban acceder: la consecución de un sueño. Y su sueño era colosal, ya que envolvía a todos los habitantes del planeta. Por fin, después de tantos años de lucha, se avecinaba el gran cambio y nadie podría revertir los efectos del maravilloso despertar de la población. Nadie. Ni cazadores. Ni brujos. Ni videntes. Él era imparable, y sus ideas, aunque revolucionarias, eran justas. No existirían distinciones entre puros y cruzados ni se les negaría a los simples humanos que optaran a poseer uno de los dones que les había regalado el Cielo siglos atrás. Todos beberían de la fuente divina, todos lucharían para erradicar a los demonios de nuestra Madre Tierra, todos se entregarían a la causa del renacer y no dudarían en ofrecer sus vidas en favor de la luz.

	Se deleitó inspirando con lentitud el aire proveniente del norte y se embriagó con el aroma a tierra mojada, el cual penetró por sus fosas nasales a raudales, expandiéndose por todo su ser y alentando a su alma a continuar con su labor. Hoy debía ser el día. Lo percibía. Y no porque se tratase de una fecha señalada en el calendario, sino porque la congregación había crecido en toda Europa, y las ramificaciones existentes en América y Asia eran cada vez más notables. Sí, el mundo abandonaba su letargo y ansiaba conocer la verdad, deshacerse de las viejas vestimentas y abrazarse al nuevo orden. Y él estaba ahí para guiarlos. Desde el balcón de los Pirineos dirigiría a sus tropas. Acabaría con los infieles, para luego hacer su irrupción en España, abrir las puertas del conocimiento y regalarles a sus acólitos la luz celestial.

	Sí, era consciente de que habría Gobiernos que se opondrían a su alzamiento, más por su propio egocentrismo que por el bien de sus ciudadanos. Ellos preferían engatusar a las personas con caramelos llenos de mentiras, con juegos de distracción e invenciones ridículas para mantenerlos alejados de la realidad. Esos miserables y arrogantes. Gente sucia y desleal a sus propios principios. No dudarían ni un segundo en aniquilarlo para seguir llenándose los bolsillos del sudor y trabajo de otros. Sin embargo, él les daría una lección de humildad con actos llenos de altruismo y generosidad. No obstante, no le preocupaba tanto la oposición de unos cuantos memos como sí la de sus propios hermanos: cazadores puros y rancios, brujos narcisistas y falsos videntes, quienes todavía se atrevían a proclamar que la sangre no podía ser corrompida y que los cruzados no gozaban del derecho a aspirar al don absoluto. Él iba a terminar con todo ese tipo de ideas obsoletas, y bajo su dominio, cualquier persona podría ambicionar ser poseedor de un trocito del Cielo. Era hora de que la libertad y la luz fueran las banderas de todas las naciones.

	Apretó el mentón y contuvo un gruñido descorazonador. Existía algo que lo consternaba. Él ya lo había vaticinado, y quiso ser sincero con sus fieles. Al principio, se le había encogido el alma al ver cómo una de sus predicciones futuras le hablaba de muerte. Después, con la mente más fría, sopesó que en toda revolución siempre habría víctimas. Él las había visto primero en sus sueños, y más tarde, cuando irrumpieron en sus visiones, quiso contar los cuerpos, pero eran demasiados para perder su precioso día enumerando a los damnificados de esa masacre anunciada. Y ahora, mientras sorbía su café caliente y admiraba el paisaje hipnótico de esa mañana, pensó que tal vez toda esa gente destinada a teñir con su sangre el asfalto de las ciudades o las flores de los campos se merecía ese trágico final, porque preferían aferrarse a su sordera que escuchar la realidad del universo, porque rechazarían sus palabras y se negarían a asumir la verdad única que él les regalaba. Esos idiotas no estaban preparados para su despertar, y él no iba a lamentar sus muertes. Les había lanzado una advertencia: quien no abrazara su nuevo orden, moriría.

	Arqueó las cejas al vislumbrar a uno de sus colaboradores más estrechos, de pie, junto a él. Janus lo invitó a hablar con un gesto condescendiente de su mano:

	—Perdone si le molesto, Eminencia. He reunido a su grupo de confianza en el salón, tal y como solicitó. Están todos muy impacientes y se preguntan a qué Ser deben invocar para conseguir las dos llaves que faltan. Después de la Sombra y de ese demonio poco grato, tendremos que pensar en alguien más eficaz.

	El hombre se revolvió en su asiento y bufó.

	—Por el momento, no pienso cooperar con ningún ser despreciable. Ahora mismo debo cuidar mi imagen, y no quiero que me relacionen con monstruos poco avenidos. A veces, un líder debe hacer pactos con personas detestables para obtener ciertos beneficios para la comunidad. De hecho, ya poseemos la mitad de las llaves. Sin embargo, es mejor que yo tome las riendas de este asunto.

	—Sí, pero recuerde que la bruja es muy poderosa.

	—No me preocupa esa niña arrogante. Nunca me ha preocupado. Ella se cree la protagonista de esta historia, pero no lo es. Me entregará su llave como todos los demás. Es cuestión de tiempo. —Janus se levantó y apoyó sus manos en la balaustrada—. No obstante, ese cazador medio demonio consigue revolverme las tripas. Tenemos que impedir que sus memorias se conviertan en leyenda. Es una aberración que dice tener alma y camina entre cazadores como si fuera uno más. Un demonio que combate a demonios. ¿Dónde se ha visto eso? Él es la verdadera amenaza. Podría lanzar un mensaje erróneo a nuestra sociedad, y es que un monstruo puede ser bueno. ¡Una bestia siempre será una bestia! —Golpeó con el puño el hierro con el que había sido forjado el balcón y lo hizo temblar—. También debemos considerar que los demonios, auspiciados por la historia de ese íncubo, decidan copular con nuestras hembras para que así alimentemos y protejamos a sus crías, haciéndonos creer que, como son mitad humanos, se merecen nuestra compasión. Pero, créeme, amigo, llegará el día en el que se subleven y decidan acabar con nosotros. Escúchame bien, Jean Louis, debemos demostrarles a todos que la sangre que corre por sus venas no es la de un hombre, sino la de un ser horrendo, ¿lo entiendes? Una vez que alcancemos la fuente, tendremos que acabar con todos los demonios que se atrevan a poner un pie en nuestra morada.

	—Sí, señor. Claro, señor. Será lo primero que hagamos en cuanto podamos acceder al poder celestial. Nada de bestias en la Tierra. Ninguna. —Se secó el sudor de la frente con el dorso de la mano y contuvo un suspiro—. Pero, entonces, ¿qué hacemos con la llave de la bruja y con ese cazador que es un demonio?

	Janus frunció el ceño, enojado. 

	—Deja que la bruja se confíe. Todavía nos queda una llave que obtener antes de ir a por esa engreída. Se han sumado muchos cazadores cruzados a nuestra causa y ya empiezan a aparecer los primeros puros, convencidos de nuestro proyecto. Seguro que arden en deseos de darle caza a un demonio y conseguir la tercera llave para nosotros. En cuanto al cazador medio demonio, no lo pierdas de vista, ya que vamos a necesitarlo. Y ahora, si me disculpas, voy a prepararme, que tengo una congregación a la que recibir.

	El líder de la secta se dirigió a su dormitorio y encontró sobre su cama unos pantalones blancos de algodón y una casaca del mismo color, la cual lo protegería del gélido aire matutino. A pesar de la proximidad de la primavera, marzo continuaba siendo un mes frío en Andorra. Había días en los que la temperatura máxima no subía de los diez grados, y aunque Janus había crecido en un pueblo de las montañas de Suiza, jamás había olvidado su infancia en la España soleada. El calor. Las bermudas. Los helados. La playa. Todos esos recuerdos se le aglutinaban en su memoria y le devolvían la felicidad de aquella época tan dulce, tan inocente, cuando todavía no había descubierto las implicaciones de ser medio brujo y medio vidente, de no sentirse completo, de no poder aspirar jamás a los poderes ancestrales de su gremio. Porque no era brujo ni vidente. Era un cruzado. Un don nadie. Un vidente mediocre para los brujos y un vulgar brujo para los videntes. Todos lo apremiaban para que tomara una decisión que comprometía su futuro más inmediato. ¿A qué gremio quería pertenecer? ¿En cuál quería formarse? Hacer carrera. Y él no entendía por qué debía renegar de una parte de sí mismo para fomentar la otra. 

	Su madre le decía que no debía ser tan dramático. Él era brujo y vidente, como sus hermanos. Sin embargo, tenía que comprender que se trataba de un hecho inherente a la sangre, ya que al potenciar uno de sus dones, el otro se vería mermado. Eso no significaba que debiese abandonar las prácticas del don secundario, puesto que podría recurrir a él cuando fuera necesario. No obstante, el principal absorbería la mayor parte de su tiempo, y por muchos esfuerzos que hiciera, evolucionaría muchísimo más que el otro. Nunca nadie en la historia de los cruzados había conseguido llegar a la cima con sus dos poderes intactos.

	—Pues seré yo el primero —le había respondido.

	Su madre, miembro indispensable del Consejo de los Videntes, le había sonreído y acariciado los cabellos con benevolencia.

	—Tú puedes ser quien quieras, y estoy convencida de que alcanzarás grandes metas. Pero ahora debes escoger.

	El niño arrugó el rostro, contrariado.

	—¿Por qué tuviste que casarte con papá? Es un brujo estúpido sin ninguna ambición.

	—Sabes que no me gusta que hables así de tu padre. 

	—Me alejó de mis amigos y de mi casa, solo para venir aquí a cuidar de un rebaño de cabras.

	—Necesitaba alejarse del bullicio, y yo también quería una vida más calmada. Eso no puedes reprochárnoslo; estamos dándote todos los estudios que necesitas. Además, sabes que tu hermana está enferma, y desde que estamos aquí ha mejorado bastante. No seas egoísta. Todos tenemos que aportar nuestro granito de arena para que esta familia prospere. No quiero que te conviertas en un hombre preocupado solo por sí mismo.

	De vuelta de sus recuerdos, Janus cruzó la calle y se dirigió al recinto donde se encontraban sus fieles, acompañado por Jean Louis y una mujer de quien no recordaba su nombre. Juntó sus manos e hizo crujir sus dedos con impaciencia. No, no era un egoísta. Había pasado gran parte de su vida analizando viejos libros que le hablaban de la libertad de los gremios y la necesidad de romper las cadenas que lo ataban a un don concreto. Él podía aspirar a más. Los seres humanos podrían aspirar a la verdad. No, no se había convertido en un ser preocupado por su propia existencia; le importaban todas las que pisaban el planeta. Por eso, quizá, eligió la videncia, para ayudar a todo el que lo necesitara, y para, en cierto modo, despreciar la voluntad de su padre. Sin embargo, era el camino que consideraba más justo. Y así había sido, al menos durante los primeros veinte años de su vida. Después comenzó su obsesión: se había hartado de que, a pesar de sus éxitos, siguieran tachándolo de cruzado. Despreciaba esa palabra, así que pensó que había llegado la hora de darles una lección a esos viejos clasistas del Consejo.

	Siguió estudiando, al tiempo que comenzaba a ejercitarse con la magia propia de los brujos. Hasta que, un día, un amigo de su padre le habló de las llaves y de la fuente de todo poder. Claro que el hombre se lo narraba como si se tratara de fábulas absurdas y sin ninguna base científica, pero fue ahí, en ese preciso instante, donde supo qué rumbo exacto debía escoger. Y leyó, y leyó, y continuó con su aprendizaje de pequeños y grandes hechizos, sin abandonar sus meditaciones diarias. Las llaves eran la solución a todos sus problemas. Solo tendría que localizarlas. Y fue así como enfocó sus visualizaciones en individuar las distintas líneas genéticas que las contuviesen. Pese a que se había convertido en uno de los mejores videntes de Suiza, no fue fácil, pues indagar en las distintas combinaciones de nucleótidos de cada gremio, a la vez que trataba de aislar esa chispa que convertía a una familia concreta en especial, era una tarea demasiado extenuante y que requería de una gran cantidad de energía.

	Desde la cortina, observó cómo sus acólitos lo esperaban con ansia y cierto revuelo. Era consciente de que su magia los deslumbraba y de que, al mismo tiempo, les infundía temor. Cuatro años atrás, cuando comenzó la captación, se dirigía a humanos desprovistos de fe, desmoralizados y aquellos que sentían un gran vacío interior. Él les había prometido llenar ese hueco emocional convirtiéndolos en sus adeptos. Y no tuvo mucho que demostrar. Les enseñó su poder, invisible hasta entonces para ellos, y les dijo que algún día alcanzarían esa misma gloria. Solo debían seguir sus instrucciones, sus mandamientos, y ellos habían aceptado con una ilusión renovada. Les había devuelto la sonrisa y una razón para vivir. Se había convertido en su guía, y eso lo llenaba de una satisfacción insuperable. Le habría gustado que su madre pudiera contemplar con sus propios ojos la gloria que había alcanzado. Estaría muy orgullosa de él.

	—Queridos amigos —dijo en cuanto se colocó frente al púlpito—, nuestra congregación continúa creciendo, tanto que los políticos no podrán ignorarnos. Ha llegado la hora de comenzar la última fase. Sí, me preguntaréis cómo, si todavía nos faltan dos llaves. Esas llaves no me preocupan por el momento. Sin embargo, debemos tener el escenario preparado y bien delimitado para que podamos realizar nuestro esperado ritual. Jean Louis os pasará una lista de las posibles ubicaciones. Debéis instalaros en esos pueblos en cuanto os sea posible y controlar todo lo que ocurra en ellos. Despejarlos si es necesario. Os preguntaréis por qué he escogido esos cuatro y no me he decantado solo por uno. Por desgracia, existe todavía un grupo minoritario que se opone a nuestros planes y es nuestra obligación despistarlos. Esos cuatro parajes son los más propicios para el renacimiento de la humanidad; así me lo ha hecho saber el Cielo. Y así debemos hacer. Unos días antes del equinoccio de primavera, comunicaré cuál será el elegido. —Miró a los ojos de su congregación—. No tenéis nada que temer, pues el universo está de nuestro lado. Nos ha escogido para que iniciemos la transformación del mundo, y yo os he elegido para que diseminemos la esperanza en cada rincón de nuestro planeta. Ya os hablé de que existen más como yo caminando entre nosotros. Muchos de ellos también han despertado, y es por eso por lo que he decidido nombrar a videntes de confianza y designarlos como jerarcas de cada sección. Vosotros, mis primeros hijos de la luz, seguiréis siendo parte importante de este gran proyecto, y quiero que colaboréis con ellos como si se tratara de mí mismo. Sé que habéis trabajado duro y me habéis demostrado vuestra confianza en los momentos más difíciles. Sin embargo, en estos últimos días cruciales, necesitamos que mi grupo de videntes tome el control en ciertas áreas.

	Bajó del púlpito entre aplausos y, uno a uno, comenzó a abrazar a los asistentes, a agradecerles su colaboración y a hacer alguna que otra predicción personal para mantener viva la llama. Sonrió por lo bajo, pues había escogido bien su poder dominante. Ahora lo sabía. Después de haber dudado, de casi haberse arrepentido al comprobar cómo su hermano era capaz de crear burbujas de jabón explosivas cuando apenas había cumplido los diez años, había llegado a la convicción de que su don no tenía límites. Sí, la magia podía ser más espectacular, sin embargo, la visión tocaba el alma de las personas y eso no tenía precio.

	De regreso a la casa que había alquilado en La Massana, Jean Louis no dudó en colocarse a su derecha y observarlo de reojo. Janus lo ignoraba, a pesar de que era consciente de que algo lo perturbaba. Además, lo conocía demasiado bien como para saber que su ayudante era incapaz de mantener la boca cerrada mucho tiempo. Y así fue.

	Antes de doblar la esquina, el hombre algo rechoncho quiso compartir sus preocupaciones:

	—¿Cree que se lo han tomado bien? —se atrevió a preguntarle—. Nos habla de igualdad para todos, sin embargo, no ha dudado en desplazar a personas que han ofrecido sus almas por usted, para colocar a sus amigos videntes en puestos relevantes.

	—Estamos en una fase muy delicada y no soy estúpido. Ellos están mejor cualificados para dirigir esta empresa. Todo cambiará cuando los humanos también tengan acceso a ese poder. Por supuesto, habrá que adiestrarlos, deberán aprender a convivir con sus nuevos dones, y eso va a ser difícil al principio. Ya cuento con episodios de locura, de inadaptación y con algunos suicidios debido a la incapacidad humana para gestionar toda esa nueva información de golpe. —Arqueó las cejas y reparó en el rostro aterrado de su mano derecha—. No obstante, estoy convencido de que tú no padecerás esos males de los que hablo.

	—¿Lo ha visto, Eminencia?

	—Por supuesto. —El hombre desvió su mirada hacia las colosales montañas que lo rodeaban. Vestidas con un manto de nieve impoluto, sus cimas aspiraban a tocar el cielo—. Antes no me has hablado del cerrojo. ¿Contamos ya con algunos candidatos? 

	—Sí, sus videntes ya están en ello. Por el momento, han encontrado a varios bebés, también a una monja que dirige una escuela para niños en Gambia y a dos voluntarios que acuden a escenarios de catástrofes para alimentar a las víctimas, consolarlas y lo que se suele hacer en esas situaciones.

	Janus bufó.

	—Que sigan buscando. No quiero bebés, ni tampoco niños. Su inocencia está sobrevalorada. La infancia no es como la de antes, y los niños son corrompidos desde muy temprano con videojuegos y las redes sociales. Es catastrófico. Tampoco creo que sean buenos candidatos los sacerdotes ni las monjas, sean de la religión que sean. Si algo sé de buena tinta, es que todos los humanos ocultan sus miserias entre capas de sonrisas falsas y buenas intenciones. A veces, incluso detrás de esos que se hacen llamar héroes y se presentan como salvadores, se esconde un trastorno narcisista complejo. Te sorprendería saber qué es lo que veo tras esos ojos que me miran con benevolencia y misericordia. Da asco.

	—¿Acaso los videntes están exentos de todos esos sentimientos oscuros?

	El líder de los ofitas estiró una de las comisuras de sus labios.

	—No, podemos llegar a ser peores. 

	Jean Louis frunció el entrecejo sin comprender cuál era el mensaje que quería hacerle llegar su mentor. Si la mayoría de las personas eran seres detestables y egocéntricos, ¿acaso merecían ser salvadas? ¿Por qué ofrecerles entonces beber de la fuente divina? ¿Existía algo que Janus no le había contado?

	Ya lo había atosigado con demasiadas preguntas y tenía mucho que preparar hasta el equinoccio, así que se retiró a su despacho improvisado en aquel lugar recóndito entre las montañas, dispuesto a hacer algunas llamadas, mientras su jefe aprovechaba para leer el periódico de la mañana, sentado en el sofá. Aunque no comprendía esa rareza arcaica de informarse a través del papel, pensó que tal vez fuese una de las maneras que tenía el vidente de relajarse y sentirse más humano. 

	Janus no era una persona convencional; a veces podía resultar distante y algo frío con sus discípulos. A pesar de sus consejos a la congregación, de compartir sus visiones y de sus palabras alentadoras, en ocasiones actuaba como si los problemas personales de toda aquella gente no le importasen en absoluto, sobre todo detrás de las bambalinas. Era un hombre reservado, quizá demasiado. No hablaba de su familia ni mencionaba a ningún amigo del pasado. Nadie conocía sus méritos anteriores antes de llegar a ser un guía espiritual. Claro que ninguno de ellos sabía de la existencia de humanos con cualidades especiales, ni de gremios, ni de escuelas propias para niños nacidos con algún tipo de don. Janus continuaba siendo un misterio, un hombre con una visión extraordinaria y magia auténtica. Su poder crecía cada día, y Jean Louis reflexionó sobre algo que el propio maestro había dicho minutos antes. Si existían humanos incapaces de soportar el don que se les entregaba porque no estaba en su naturaleza, ¿podría Janus dominar todo ese flujo energético que estaba absorbiendo? Él no era estúpido. Sabía que el líder había logrado la manera de alimentarse de todos los dones de cazadores, brujos y videntes que habían fallecido. Y temía que su poder se volviese algún día inestable. No dudaba de sus buenas intenciones. Janus quería un mundo justo donde todos contasen con las mismas oportunidades. No obstante, su sueño, su gran meta, podría colapsar si él se viese obnubilado al atesorar tanto poder. 

	El hombre soltó un suspiro cargado de desazón y cerró la puerta muy despacio.

	Entretanto, Janus ni siquiera se distraía resolviendo los pasatiempos del periódico. Su mente lo torturaba haciéndolo viajar una y otra vez al momento en el que individuó la cadena genética que poseía la llave de los brujos. Sí, siempre supo dónde encontrarla. Sin embargo, necesitó a la Sombra para que sembrara el terror y la duda en sus hermanos. Esa masacre fue imprescindible para que se iniciara el despertar, ya que, en los períodos de gran oscuridad, la gente buscaba desesperada la luz, y él solo tuvo que señalarles el camino. La Sombra debía alimentarse con la sangre de sus hermanos, y a la vez, él aumentaría su poder. Después usó al demonio como distracción, pues ese grupo de cazadores dirigidos por un inválido se había acercado demasiado a él. Debía enviarlos a una misión infructuosa para que su ejército se organizase sin obstáculos. ¡Y lo había conseguido!

	Sonrió satisfecho y recordó la noche en la que el movimiento de las hebras doradas se detuvo en el árbol genealógico más complicado que jamás había visto: el de su familia. No podía creérselo. ¡Su familia tenía la llave! De hecho, al principio, la alegría era tal que se atrevió a improvisar un baile triunfal poco avenido. A los pocos minutos, sus ilusiones se desmoronaron al caer en la cuenta de que él jamás podría poseerla, pues era un cruzado. Su padre era el primogénito de tres hermanos, y sobre el que recaía el derecho de sucesión. Sin embargo, él no había preservado la pureza de la sangre, ya que se había casado con su madre, una vidente asombrosa a la que también esa unión había afectado a sus vástagos de manera drástica, pues tampoco podrían disfrutar de la videncia legendaria de su familia materna al cien por cien. 

	Janus le profirió una patada a la mesita de noche y maldijo a sus padres de nuevo. Le habían negado el derecho a gozar de la llave ancestral o de convertirse en uno de los videntes más reputados de toda Centroeuropa. Bufó. Las llaves tampoco se detenían si uno de sus elegidos no tenía descendencia, y recapacitó unos instantes sobre ese asunto. Buscarían otro sucesor. Lo más probable es que la heredara el hermano mediano en cuanto su padre falleciera, para así continuar con su viaje a través de las generaciones futuras. No tenía duda alguna. Su tío Jorge heredaría ese preciado tesoro si estuviera en grado de transmitir ese legado a su descendencia. Si este rehusara tener hijos, la llave saltaría hasta su tía Ángela. Si también ella escogiera mal a su marido, la joya familiar retrocedería y buscaría a un primo hermano de su padre, al mayor, y esto último podría ser desastroso, ya que ese hombre jamás se interesó en formar una familia, sin embargo, dejó un reguero innumerable de descendientes en sus numerosos viajes. Su padre siempre le decía bromeando que tenía más hijos que calzones.

	Eufórico, Janus dibujaba todo un árbol genealógico con las diferentes posibilidades y rumbos que podría tomar el tesoro. Escribía los nombres sin despegar la punta del lápiz del papel, dispuesto a explorar todas las alternativas, incluso a espiar las vidas de los involucrados si fuese necesario. Ya tenía el apellido de la familia sueca que poseía las llaves de los cazadores, puesto que ese gremio siempre fue el más inclinado de los tres a mantener la pureza. También contaba con la ubicación de la llave de los videntes: la región del Véneto. Nunca se había movido de allí. Sin embargo, los brujos eran los más irresponsables, los que se saltaban las normas sin contemplaciones y vivían al límite de sus propias experiencias. 

	Su padre los hizo mudarse tres veces sin preguntar jamás qué opinaban del cambio. Nuevos pueblos, nuevos amigos y numerosos médicos para atender los caprichos de su hermana. Cambiaron varias veces de casa hasta que por fin él alcanzó la mayoría de edad. Fue entonces cuando decidió enfrentarse a su padre e instalarse en Zúrich por su cuenta, ya que odiaba deambular por los montes suizos. Su progenitor estuvo de acuerdo, en parte porque las peleas entre ambos eran cada vez más frecuentes. Demasiado rencor. Demasiados reproches. A su padre no le gustaban sus compañías, y menos sus cuestionables aventuras amorosas con personas de ambos sexos. No obstante, debía guardar silencio y tragarse sus palabras, pues él tampoco era el marido fiel y abnegado que pretendía aparentar. De hecho, tuvo varios escarceos amorosos mientras continuaba casado con su madre y esta cuidaba de su hermana en los momentos más difíciles. Por fortuna, jamás tuvo hijos con ninguna de esas furcias. 

	Apretó el puño con fuerza. Siempre lamentó el hecho de no haber terminado con su investigación a tiempo y así poder extraerle la llave a su padre con sus propias manos. Aunque quiso acelerar el proceso en varias ocasiones, era consciente de que no alcanzaría su objetivo antes de que el viejo falleciese. Era un plan a largo plazo, y ya sus visiones le sugerían que su padre no llegaría a cumplir los setenta.

	Todo su empeño recayó en su tío Jorge, aunque este era apenas dos años mayor que él. Tanto él como Ángela eran fruto del segundo matrimonio de su padre después de que enviudara al morir su primera mujer en extrañas circunstancias. Él siempre quiso a sus tíos como si fueran sus primos. De hecho, jugaba con ellos cuando era pequeño, puesto que Ángela tenía su misma edad. Aquellos veranos en la costa mediterránea los atesoraba como oro en paño. Fueron los días más felices de su vida, cuando ni siquiera era consciente del significado de la palabra «cruzado». ¿Por qué su familia era tan complicada? ¿Por qué no podía ser como la de los demás? Estructurada y sin secretos. 

	Mantuvo siempre una relación estrecha con sus dos tíos, y después de averiguar que eran los legítimos herederos de la llave, no quiso perder el contacto con ellos. Así supo que Ángela se había instalado en Burdeos al conocer a un atractivo propietario vitivinícola, y aunque no pertenecía a ningún gremio, él no la descartó de sus planes, ya que su tía era propensa a los romances bohemios y a las aventuras desenfrenadas, sobre todo con brujos donde la magia era esencial para sus encuentros. Jorge era más reservado. Jamás le hablaba sobre temas que consideraba demasiado personales. Sin embargo, fue su propio tío quien lo llamó al cabo de unos años para invitarlo a su boda, y él, con cierta discreción, le preguntó por la futura esposa. Ese día contuvo un grito de frustración al conocer que la afortunada novia era una joven bruja de buena reputación. Ese debió ser su destino, y ahora se lo arrebataban de nuevo. Y aunque se sentía dichoso, dado que el primogénito de esa relación poseería la llave tan ansiada, no pudo evitar sentirse incompleto de nuevo. Ni brujo. Ni vidente.

	Y así fue como decidió esperar a la buena nueva, con cautela y resentimiento, hasta que, por fin, ese matrimonio de enamorados les anunció la llegada inminente de su pequeña: Sofía.

	 


2

	Ausencia

	 

	 

	 

	Entrecerró la mirada y se concentró en la botella que reposaba sobre un tronco a diez metros de ella. La interiorizó. Captó sus pequeñas vibraciones. Fijó su centro. Y sonrió. A continuación, con celeridad, estiró el brazo y abrió el puño hasta sentir cómo cada una de las yemas de sus dedos capturaba la energía del indefenso recipiente. No tuvo compasión con él. Lo hizo saltar por los aires sin apenas mover una ceja. Los cristales se esparcieron por el aire de forma violenta, cortando la corriente natural de la brisa. Sin embargo, sus pedazos no cayeron al suelo. Sofía se adelantó a la gravedad y recogió los dedos de nuevo en la mano, deteniendo así el tiempo. 

	Sí, gracias a Harry dominaba la técnica. Un poder, que hasta entonces había sido salvaje y descontrolado, formaba ahora parte de ella, integrado en sus dominios por fin y recluido en el interior de la lámpara del genio para salir cuando ella lo requería. No obstante, había otros que continuaban resistiéndose. 

	Avanzó hasta la zona donde los cristales habían detenido su vuelo y presionó los labios con vacilación. Debía lanzarlos e incrustarlos en el árbol enclenque que el brujo le había señalado. Pero cada vez que lo intentaba, terminaba estrellándolos sin control alguno, contra las rocas situadas al este, contra unos arbustos que limitaban el terreno al norte e incluso contra un pájaro que resultó malherido y al que Iris tuvo que sanar. Esto la afectó profundamente. No quería fallar de nuevo. No quería lesionar a ninguno de sus amigos.

	Contempló el brillo de los cristales, animado por el sol de mediodía, y luego depositó su mirada pensativa en Harry. El brujo no se movía. Había quedado paralizado justo en el momento en el que comenzaba a alzar un dedo. Quizá para sugerirle un cambio de táctica. No lo sabría. Había decidido detener los segundos del reloj antes de ejecutar el siguiente paso. Por supuesto, Harry se enfadaría. Eso no entraba en los planes. Debía realizar el ejercicio con cierta continuidad y precisión. Pero se había cansado de no lograr el objetivo, de errar siempre en el mismo punto.

	Suspiró, resignada. Posó entonces sus ojos en su amiga Iris. Ella practicaba con sus sais en el momento en el que también su ataque se había detenido. Mantenía uno de ellos bien sujeto en su puño izquierdo; en cambio, el otro estaba paralizado a tres palmos por encima de su cabeza. La vidente lo había lanzado al aire y se disponía a recogerlo justo cuando ella había decidido interrumpir el proceso natural del tiempo. Tampoco a Iris iba a gustarle su estrategia de estudiar los cristales antes de dirigirlos hacia su objetivo.

	Arrugó la frente y trató de concentrarse de nuevo en los fragmentos de la botella. Los estudió con desánimo y visualizó sus diferentes trayectorias. Después negó con la cabeza. Era evidente que no le bastaba con desear que los cristales volaran hasta el maldito tronco; tenía que controlarlos todos al mismo tiempo. Y era en ese punto en el que se dispersaba. No lograba un enfoque global del recipiente una vez que lo hacía añicos. 

	Golpeó con la punta de su deportiva la tierra del suelo y observó por el rabillo del ojo a Simón. O Tres. O como quisiera que se llamase el demonio pijo que las había interceptado aquella noche en la discoteca. Estaba repantigado sobre una roca afilada como si la posición fuese la más cómoda del mundo mientras se entretenía contemplando su entrenamiento. Se alegraba de que él también hubiera sufrido las consecuencias de su hechizo, ya que, desde que habían llegado a la sierra del Maigmó, se había acomodado y comenzado a morder una manzana que parecía no terminar nunca. La masticaba despacio, desplazando con la lengua los trozos de la fruta de un lado a otro de la boca, jugando con ellos de forma repulsiva para llamar su atención. Eso la irritaba mucho. Cada vez que quería opinar sobre una cuestión, suspiraba con deferencia y sacudía la cabeza hasta que lograba intervenir en la conversación. Ese demonio llegaba a ser exasperante cuando quería, y esa mañana, Sofía había llegado al límite de su paciencia. 

	Giró sobre sus talones y, con los brazos en jarra, lo examinó sin reparo. Iris había conseguido que abandonara ese estilo relamido de sus cabellos. Ahora presentaba un look más desenfrenado, aunque las ondulaciones que se le formaban en las sienes extrañamente le devolvían una pizca de inocencia a su rostro angelical. Demasiado inmaculado. Curioso, si considerábamos que tras él se ocultaba un demonio de cientos de años, pese a que se empeñase en aparentar unos veinte. 

	Así pues, Sofía no dudó en acercarse a él y arrebatarle la manzana. La arrojó lejos, donde no pudiera recuperarla. Después se acuclilló y contempló con frialdad sus ojos violetas. Nunca los había observado tan de cerca, y por eso se sorprendió al descubrir que varias anillas amarillas surcaban sus pupilas y manchaban también sus iris en algunas zonas. Se mordisqueó el labio inferior y pensó en los numerosos dolores de cabeza que les había ocasionado el joven nada más llegar.

	No podían ocultarle su condición a Harry, ya que ambas estaban bajo su supervisión y cuidado, y tarde, o más bien temprano, captaría su energía demoníaca. El brujo llegaba todos los viernes por la tarde y regresaba a Madrid los domingos por la noche para continuar con sus clases en la universidad durante la semana. Así que no les quedó más remedio que presentarle a Tres como lo que era: el poseedor de la llave de los demonios, una víctima de Janus. Y le rogaron que mantuviera el secreto.

	—Ellos no van a entender por qué estamos ayudándolo —le había explicado Iris—. Para los cazadores, un demonio siempre será un demonio. Pero nosotros estamos por encima de todo eso. Si lo ayudamos, Janus no conseguirá su llave y, por lo tanto, no podrá abrir las puertas del Cielo. Ya tiene dos, Harry. No podemos ponerle en bandeja la tercera.

	El brujo se frotó la frente mientras dibujaba una mueca de consternación. Se echó hacia atrás y apoyó la cabeza en el sillón. Estuvo unos minutos observando el techo como si este tuviera la respuesta a todas sus preguntas. A continuación, bajó la barbilla y acribilló al demonio con toda la artillería que poseían sus ojos marrones. Tres aguantó su mirada con convicción hasta que las pestañas del brujo decidieron brillar. 

	Fue entonces cuando el demonio se levantó, harto de esa batalla silenciosa.

	—No voy a permitir que termine lanzándome un rayo con sus cejas. Se acabó. Me dijisteis que podía confiar en él —se quejó a las chicas.

	—¡Siéntate! —le ordenó Harry en un tono que jamás le habían escuchado. El joven titubeó un instante y luego, para sorpresa de todos, volvió a su lugar en el sofá—. Ellas tienen razón. Nuestro enemigo es común, y aunque no me agrada la situación, mientras este conflicto dure, trabajaremos juntos. Tú nos has pedido protección y te la daremos. No obstante, nosotros también queremos algo de ti: información. Toda la que nos sea necesaria para derrotar a ese vidente, brujo o lo que sea. —El demonio asintió sin protestar—. Y esto nos lleva a otra cuestión. Entiendo que no quieras facilitarnos tu nombre real, sin embargo, Tres ni siquiera es un nombre. Tenemos que buscar algo adecuado para ti y así evitar que levantes sospechas entre los componentes de los diferentes gremios.

	—Entonces, podéis llamarme Damián —sugirió él, con una sonrisa socarrona—. He visto muchas películas y es así como bautizáis a la semilla del diablo. Y me gusta.

	—¿En serio? ¿Has ido al cine? —le preguntó desconcertada Iris.

	—No vamos a llamarte Damián —le espetó Sofía—. Es ridículo. Vamos a intentar hacerte pasar por un primo lejano de Iris. Estoy segura de que nadie de su familia escogería ese nombre. Está estigmatizado en el mundo en el que nos movemos.

	—¿Así que ya te consideras parte de este mundo oscuro? Es curioso. Hace un año no eras más que una chiquilla llorona.

	—Oye, que has sido tú el que me ha pedido ayuda.

	Harry se levantó y lanzó un suspiro cargado de resignación.

	—Tenemos que evitar este tipo de disputas sin sentido. No queremos llamar la atención sobre ti ni que nadie haga demasiadas preguntas. A partir de ahora, tu nombre es Simón, y no quiero discusiones. León se pasará de vez en cuando por aquí, y tenemos que inventar una historia coherente sobre cómo has terminado en esta casa viviendo con las chicas. Y te aseguro que ese cazador con cara de pocos amigos es el menor de tus problemas. No obstante, si logramos convencerlo a él, Rafael no enviará a todo su ejército aquí para acabar contigo. ¿Tienes alguna pregunta?

	—Sí, ¿por qué Simón?

	—Era el nombre de mi gato. Lo carbonicé por accidente. Ya sabes, un hechizo mal recitado.

	 

	 

	Sofía se dejó hipnotizar por las numerosas centellas que se desprendían de esas anillas tan enigmáticas. El tiempo estaba poniéndose en marcha. Se levantó y volvió a su posición, no sin antes permitir que la compasión aflorase en ella. Ese demonio que disfrutaba sacándolas de quicio era una llave, como ella. Le habían colocado una diana en la frente, como a ella. Y tenía que recurrir a todas las artimañas posibles para salvar su vida, tal y como ella había hecho hasta ese momento.

	Percibió los azotes de la brisa en su piel y se preparó para continuar con el ejercicio. Delante de ella se elevaba un grupo numeroso de carrascas, aunque solo una captaba toda su atención: su tronco, aunque no tan grueso como el de sus compañeras ni tan oscuro. Preparó su mano para el movimiento final. La cuenta atrás había comenzado. Escuchó el aleteo de los pájaros y la inquietud de los arbustos que la circundaban. Entonces, se concentró una vez más en el flujo de los cristales en el aire. Flotaban sin control. Buscaban aterrizar sobre la tierra para descansar después de haber recibido un golpe certero. Su brillo se desvanecía poco a poco, y Sofía rotó la muñeca para conducirlos hasta su nuevo destino.

	—Tu problema es que eres demasiado visceral —le oyó comentar a Simón—. No siempre tus sentimientos están conectados con tu centro, y por eso fallas.

	—Es eso en lo que estamos trabajando. —Harry lo fulminó con los ojos pequeños.

	—Pero sigue sin entenderlo. ¿Y dónde está mi manzana?

	La bruja trató de controlar la rabia que en ese momento le subía por la garganta. Quiso chillarle al demonio. Obligarlo a mantener silencio. Estaba desconcentrándola. Entonces, escuchó a Iris quejarse porque uno de sus sais casi le golpeó la cabeza mientras Simón se reía de su incompetencia. Y Sofía estalló. Se giró sobre sus talones y, sin pretenderlo, le lanzó los fragmentos de la botella al demonio. Este se puso de pie de un salto y, antes de que lo acribillaran, los desvió con la palma de la mano hacia la derecha. A continuación, con el ceño fruncido, se aproximó a la bruja.

	—Llevo advirtiéndote desde que he tenido el gusto de conocerte. Si no controlas tus impulsos, vas a terminar haciéndole daño a alguien.

	—Has sido tú el que me ha distraído. Lo tenía todo controlado.

	—Ah, ¿sí? ¿Y por eso has detenido el tiempo? Yo no me chupo el dedo. Soy más viejo que tú.

	Harry se ajustó las gafas sobre la nariz y sacudió la cabeza de forma nerviosa.

	—Sofía, ¿has vuelto a detener el tiempo? Ya te he dicho que es mejor que no abuses de ese poder, a no ser que la situación lo requiera.

	Iris se acercó a ella, enfadada.

	—¿En serio? Si no llego a quitarme a tiempo, me habría clavado mi propia arma. Pero ¿qué te pasa?

	—Tienes que aprender a trabajar en equipo —le reprochó el demonio.

	—Y me lo dice el que viene a comerse nuestro almuerzo y pasarse todo el día tumbado.

	—Basta. Se acabó. No quiero escuchar ni una palabra más. —El brujo alzó la mano, enojado, y presionó los labios hasta hacerlos desaparecer de su boca—. Estoy muy disgustado con vosotros. Yo debería estar preparando mis clases del lunes, y no aquí, apagando incendios constantemente. Ya no sois niños de instituto. Así que no me queda más remedio que poner un poco de orden. Simón, si eres tan sabio, podrías echarme una mano con las chicas. Finge que eres un demonio. Ah, no, que ya lo eres. Puedes empezar atacando a Iris y mostrarle los fallos que comete según tu filosofía. Después, vendrás a por Sofía. Si lo que queréis es acción real, juguemos con fuego.

	Simón sonrió con cierta picaresca y examinó a Iris de arriba abajo sin disimulo. Adoraba jugar. De hecho, de las dos muchachas, la vidente le resultaba la más ocurrente y vivaracha, por eso le gustaba enredarla en sus reflexiones y dialogar con ella hasta que terminara hastiada. Aunque debía admitir que, en cuanto a dialéctica, Iris era un hueso duro de roer. No le interesaban los atajos; es más, prefería ser directa, y a veces demasiado incisiva. Todo un reto para su mente. Recordó con cariño el cuestionario exhaustivo al que fue sometido nada más pisar la casa de Sofía. La vidente descubrió sus cartas en la primera mano, sin importarle si él contaba con una jugada mejor.

	—A ver si te queda claro. Antes que nada, necesito saber si este cuerpo con el que te presentas es tuyo o se lo has robado a alguien. Si lo has poseído o lo has matado para hacerte con él, me niego a ayudarte. Yo también tengo mis principios. —Iris escudriñó sus enigmáticos ojos, esperando obtener una respuesta de ellos, sin embargo, eran más opacos que el hierro. Fríos. Destructores.

	—No he asesinado al poseedor de este cuerpo, si eso te consuela. Tampoco me he apoderado de su alma, ya que no era necesario. Entré en él cuando su espíritu se despedía de la carne que lo mantenía aprisionado.

	—¿Andas por ahí con el cuerpo de un difunto? —le preguntó asqueada—. No empezarás a oler ni a descomponerte, ¿verdad?

	El demonio arqueó las cejas y dibujó una sonrisa de oreja a oreja.

	—No lo creo. Todavía estaba calentito cuando me adueñé de él. En cierto modo, y piénsalo así, yo lo mantengo con vida. Puedes estar tranquila. 

	Recelosa, Iris arrugó la nariz. No obstante, fue Sofía la que continuó el interrogatorio:

	—¿Qué le pasó? Quiero decir, es tan joven... ¿Fue un accidente? ¿De dónde es? ¿Tenía familia?

	—Es mejor que no sepáis los detalles. Yo no soy él. No quiero que os pongáis sentimentales ni me tengáis lástima.

	—Estoy pensando en eso del cuerpo que has robado. Si tiene familia, estarán como locos buscándolo para darle sepultura —añadió la bruja.

	—¡Oh, por Dios! —se lamentó Iris—. Dime que eso no es verdad, que no tenemos por qué preocuparnos si salimos a la calle y que puedan reconocerte sus padres o sus amigos.

	—No hay problema. Este chico no es de esta ciudad —afirmó, cansado de tanta pregunta—. Y ahora, por favor, ¿vais a ayudarme sí o no?

	 

	 

	Escudriñó a Iris, quien conservaba una posición defensiva. Sus piernas mantenían una postura sólida, afianzada a la tierra que pisaba. Estaba claro que era él el que debía comenzar con el ataque. Inspiró el aire puro de la sierra y extendió los brazos como si pudiera abrazarla por completo: sus pinos, sus carrascas y sus arbustos, que se entremezclaban con los árboles, creando un paraje natural típico de la costa mediterránea. Todo le cabía en su pecho, hasta los insectos preparados para comenzar a polinizar las flores más vespertinas de la inminente primavera. 

	Simón corrió hacia la vidente, impulsado por la energía viva de la sierra. Después dio un salto y estiró la pierna derecha. Iris visualizó la suela de la bota impactando contra su barbilla, así que desplazó su cuerpo a la izquierda. A continuación, alzó uno de sus sais y quiso darle una estocada al joven en el costado. Sin embargo, él, con la pierna aún en el aire, le asestó un golpe en la muñeca, con el cual consiguió desarmar a la vidente. Iris no se rindió. Le quedaba el otro sai. Aguardó a que el demonio aterrizara, y en ese segundo en el que trató de estabilizar su cuerpo y clavar sus pies en el suelo, consiguió saltar sobre su espalda y colocarle el arma en la garganta.

	Simón rio. Iris presionaba su abdomen con las piernas, como si él fuera el caballo, y ella, la domadora. Sin embargo, las manos de la vidente no lograban sujetarlo por el cuello, a pesar de que una lo amenazaba con clavarle el sai en la garganta. El demonio alzó el brazo izquierdo y lo llevó hacia atrás. Agarró la chaqueta de la vidente y tiró de ella hacia delante. Iris no era una mujer corpulenta, sino más bien flacucha, y él gozaba de una fuerza descomunal, propia de un demonio. En pocos segundos, el cuerpo de la muchacha chocó con el suelo, y él no tuvo más que poner el pie sobre su pecho.

	—Eres buena, Iris. Sabes que he estado observándote —la halagó mientras le ofrecía la mano—. Controlas muy bien los sais, eres capaz de lanzarlos a larga distancia y dar en la diana. Sin embargo, en la lucha cuerpo a cuerpo, te precipitas. No has tenido en cuenta mi estatura, mi peso y, sobre todo, que soy un demonio. Sé que tienes el don de adelantarte a los movimientos de tu enemigo, ya que eres una vidente, pero te nublas cuando tienes al adversario cerca. No sigues tu intuición, sino tu cabeza.

	—Arggg, lo sé. No debí dejar que te acercaras tanto. Imaginé que me sorprenderías utilizando algún truco de magia, típico de los demonios, y no valoré que podrías atacarme usando tus manos.

	—Los demonios jamás desvelamos nuestros poderes en el primer combate. —Se sacudió la camisa para desprenderse de la tierra que lo había manchado durante la pelea y desvió su mirada hacia la bruja. Había algo en ella que lo preocupaba, aunque no lograba comprender qué era—. No te machaques tanto. Yo no soy un adversario cualquiera.

	Avanzó hacia Sofía, dispuesto a cogerla desprevenida, ya que todavía estaba considerando todos los consejos del brujo. Con los brazos cruzados, ella asentía sin prestar mucha atención a su verborrea. Después de todo, sus charlas se resumían en una única frase: menos pasión y más cabeza. Sin embargo, a ella estaba costándole una barbaridad dominar sus emociones y utilizarlas con mesura cuando fueran necesarias. En ese momento, captó la energía de Simón acercándose a ella, y reaccionó mostrándole la palma derecha de su mano. Enseguida, un muro de hielo transparente evitó que él continuara avanzando. El demonio, sin llegar a posar sus dedos sobre la capa gélida, desprendió de estos un calor abrasador, el suficiente para derretir el ficticio invierno que la bruja había creado ante él. Pero Sofía no se amedrentó. Se aproximó a su pared de hielo y, con los labios formando una O perfecta, sopló. De su boca se desprendió un vaho azulado que pronto tiñó el muro entero de un profundo color añil, forzando al muro a abandonar su estado sólido. Un mar de agua la circundaba ahora. Se erigía ante ella como una columna circular, dispuesta a ahogar a quien osara cruzarla. El demonio retrocedió receloso ante la mirada atónita de Harry e Iris.

	—Muy bien, me rindo —le anunció Simón con socarronería—. No pienso ponerme a nadar en pleno bosque.

	No obstante, desde el otro lado del muro de agua, nadie respondió.

	—Sofía, ¿estás bien? —Harry frunció el entrecejo, preocupado—. Sofía, respóndeme.

	Intercambió una mirada desconfiada con el demonio y este gruñó por lo bajo. Entonces, Iris lanzó uno de sus sais contra la pared y este rebotó sin llegar a atravesar el agua.

	—¿Qué hechizo es este, Harry? —le preguntó alarmada la vidente.

	—Ha combinado varios de ellos a la vez. Ha conjurado un escudo defensivo armado con uno de los elementos, primero en su estado sólido y después ha pasado al líquido. También ha conseguido la opacidad del agua, y eso es casi imposible. Los brujos no estamos en grado de alterar las características de los elementos. ¡El agua es transparente!

	—¡Sofía, ya puedes deshacer el hechizo! —le gritó desesperada la vidente—. Simón no es una amenaza real. Ya lo sabes. Solo pretendía asustarte un poco.

	—Apartaos —les aconsejó el brujo a los dos jóvenes.

	Harry unió sus puños y los presionó con fuerza el uno contra el otro. Después comenzó a separarlos despacio, creando una malla similar a las redes que usan los pescadores en el mar, pero con la peculiaridad de que esta no atrapaba peces, sino océanos. Funcionaba como una destiladora gigante absorbiendo el agua, para luego recalentarla y convertirla en vapor. El brujo se apresuró a lanzar la malla contra la pared y esta se adhirió a ella sin mucha dificultad. Poco a poco, el mar oscuro que Sofía había creado fue desintegrándose en unas partículas pequeñas e inapreciables. Cuando por fin se secó, los tres descubrieron a la bruja de pie frente a ellos, inmóvil, y todavía con la mano alzada. Sus ojos eran de un blanco nacarado, fantasmal, y no se apreciaba ningún otro color en ellos.

	—¿Qué le pasa, Harry? —Iris se atrevió a tocarle el brazo y comprobó que estaba frío.

	—Está en una especie de trance —le confirmó él mientras escondía su mano temblorosa detrás de la espalda. 

	Hacía tantos años que se había entregado por completo a la investigación que ya había olvidado los efectos secundarios que le ocasionaba utilizar la magia mayor. Podía recitar conjuros sencillos sin padecer ningún achaque, sin embargo, desde que Barbatos lo había obligado a abandonar la biblioteca y enfrentarse a su perro del infierno, los tremores habían vuelto a aparecer. Nervioso, se humedeció los labios y encañonó a la bruja con el rostro arrugado. Parecía concentrada y, al mismo tiempo, ausente. Estaba erguida. Rígida. Ensoberbecida. Esa no era Sofía.

	Harry chasqueó los dedos cerca de sus orejas, de sus ojos, de su boca, sin obtener ninguna reacción.

	—Sofía, vuelve con nosotros. No existe ninguna amenaza a la que debas combatir. —El brujo se volvió hacia Iris—. ¿Sabes si esto le ha pasado alguna vez?

	La chica dudó unos instantes.

	—No lo... ¡Espera! Oriol me contó que le sucedió algo extraño en el aparcamiento, cuando estaba usando sus poderes, y que casi no pudieron hacerla regresar a la realidad.

	—¿Te dijo cómo lo consiguieron?

	Ella negó con la cabeza.

	—¿Puedo intervenir? —les pidió permiso Simón—. Tal vez consiga sacarla del trance.

	—¿Qué piensas hacer? —le preguntó la vidente con una curiosidad que rozaba la suspicacia. 

	—No creo que sea buena idea —intervino Harry—. Si percibe tu aura demoníaca, podría considerarte un enemigo y atacarte.

	—No pensaba lanzarle una bola de fuego para que despertase. No soy idiota. Pero creo que podría introducirme en su cabeza. 

	—¿Leerla? —El brujo abrió los ojos, alarmado—. ¡Ni hablar! Después de todo, eres un demonio. No vamos a dejar que accedas a sus poderes ancestrales.

	Simón lanzó un silbido, algo ofendido.

	—Estoy de vuestra parte. No me interesa que a Sofía le ocurra nada malo. Y no es que sea un sentimental; es que creo que, sin ella, estoy... estamos perdidos. —Se encogió de hombros y luego colocó los brazos en jarra—. Le sucede algo, lo percibo. Está muy dentro de ella, y sin leerla no podré averiguar de qué se trata. 

	Iris torpedeó al brujo con una mirada de auxilio. No tenía ni la menor idea de qué hacer. Su amiga continuaba allí, en medio del bosque, como si fuera una estatua de sal bíblica, y temía que en cualquier momento sufriera un colapso y desapareciera de la faz de la tierra. Sabía que sus pensamientos eran exagerados, sin embargo, ignoraba dónde se encontraba la mente de Sofía, si había viajado a miles de kilómetros de allí, a una isla paradisíaca, o si por el contrario había traspasado los límites de este mundo y vagaba por otros desconocidos para ella. Temían sujetarla por si se deshacía en pedacitos, pero también por si reaccionaba con otro muro de agua que terminara ahogándolos a todos. 

	La vidente le suplicó a Harry una pronta solución con sus ojos felinos y este no tuvo más remedio que acceder a su petición.

	—Vale —asintió con la voz quebrada—. Aunque llame a tu madre, tardaría horas en llegar aquí, y no tenemos mucho tiempo. Cualquier senderista podría presentarse y verla en este estado. Está bien, puedes hacerlo, Simón. Pero no olvides que estamos aquí vigilándote. Y te juro que si veo algo que no me gusta, yo mismo te arrancaré tu falso corazón. ¿Lo has comprendido?

	El demonio alzó una ceja y después los obsequió con una amplia sonrisa. Trató de ocultar su regocijo, pero era tan memorable que no tenía cabida en el pequeño cuerpo humano que había escogido. No se colocó frente a la bruja, sino a su lado, mirando al lado contrario que ella. No necesitó tocarla ni invadir su espacio, solo alzó su dedo índice y lo dirigió a una de sus sienes muy despacio. 

	Simón percibió los fuertes cerrojos que impedían la entrada a su yo más íntimo, ese en el que guardaba sus sentimientos, sus miedos, pero sobre todo sus secretos. Cada vez que trataba de abrirlos, su cuerpo respondía con una ligera convulsión que lo hacía retroceder. No quería hacerle daño a la bruja. La necesitaba. Arrugó la nariz, contrariado. A eso se dedicaba: a descubrir los secretos más ocultos de los seres humanos. La experiencia le decía que había mucha avaricia, egoísmo y lujuria en ellos. Nada lo sorprendía ya. Después de miles y miles de tratos que lograba cerrar, al final todos se reducían a lo mismo: amor y dinero. Sin embargo, la bruja era un misterio. Un reto para los amantes de la aventura y buscadores de tesoros. El santo grial. La llave del gremio más codiciada. Y él debía comportarse como un ladrón de guante blanco, entrar sin dejar rastro de su visita.

	Estaba ante un gran desafío. Entornó los párpados y se concentró en todos esos candados que protegían a la bruja, incluso de sí misma. Escogió el que se le antojó el más débil, ese en el que guardaba todos sus recuerdos más recientes. Hurgó en él de manera parsimoniosa, excavando en el diminuto orificio como si fuera un arqueólogo experimentado, hasta que por fin vislumbró una luz tímida al final de un pasadizo estrecho. Se detuvo unos segundos antes de decidirse a entrar. Estaba ansioso, aunque también preocupado. Sofía podría darse cuenta de su intromisión, y era consciente de que su don no tenía límites cuando respondía ante una amenaza.

	Recorrió el corredor observando las paredes oscuras, alimentadas tan solo por la llama de algunas velas. Avanzó sigiloso. Prevenido. Jamás se había encontrado con un cerebro repleto de laberintos y pensamientos ocultos. Lo normal para él era aterrizar en un recuerdo vivo donde el protagonista experimentaba algún sentimiento, ya fuera alegría, miedo o tristeza. Sin embargo, Sofía cubría esas remembranzas con capas y capas de tierra. Las enterraba en lo más hondo de su alma como hacían los piratas con sus tesoros. ¿Por qué?

	Escuchó el latido del corazón de Sofía. Bombeaba lento, con una calma que no le hacía presagiar nada bueno. Dobló a la derecha y se encontró con una puerta. Y a pesar de sus dudas iniciales, se atrevió a abrirla, empujado por el ritmo de su metrónomo interno. ¡Bum, bum! ¡Bum, bum! En el interior divisó un viejo baúl con una llave puesta. «Demasiado fácil», pensó. Aun así la giró, y levantó la tapa muy despacio. Estaba lleno de fotografías. Todas captaban un momento importante de su vida. Atisbó algunas de Iris con ella, y también con el resto del grupo. Una de ellas mostraba a la bruja abrazada al medio demonio, y otra, besando al cazador presuntuoso. No obstante, a él no le interesaban demasiado sus devaneos amorosos; debía llegar a su infancia y averiguar qué estaba provocándole ese trance. Escarbó en ellas hasta encontrar una en la que vio a un bebé de unos seis meses. La sostuvo entre sus manos mientras la estudiaba. Entonces, reparó en que había algo en el fondo del baúl. Apartó las fotos y contuvo una mueca de espanto. Porque allí, oculta entre un montón de recuerdos, había una bomba.

	No tuvo tiempo de huir, solo de escuchar un sonoro bum que lo devolvió al exterior. Su cuerpo voló por los aires y aterrizó sobre unos arbustos secos. Se incorporó de inmediato, y fue cuando se percató de que Sofía también había caído. Tanto Harry como Iris la atendían.

	—¡Hooolaaa! Yo estoy bien, por si a alguien le interesa.
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	Llovía. Otra vez. Hugo descendió del tren sin disimular su malestar y abandonó el andén con celeridad. Empezaba a hartarle ese clima monótono y plomizo: mañanas vespertinas con neblinas impidiendo que el sol calentase sus huesos y tardes oscuras con crepúsculos opacos sin tonalidades templadas que armonizasen el entorno. Gris. Humedad. Y frío. Demasiado incluso para él, acostumbrado a inviernos blancos y tormentosos. Sin embargo, Inglaterra era otro mundo aparte, una tierra en la que su gente se había adaptado a la estampa lánguida de sus calles y al continuo sirimiri fastidioso, mostrando su total indiferencia. Esa resiliencia hacia las inclemencias del tiempo acentuaba en los lugareños —aún más si cabía— su famosa flema inglesa.

	Abrió el paraguas y se encaminó hacia Victoria Road con paso cauteloso debido a las capas de hielo que se formaban en el pavimento. Circulaba por la acera, esquivando esas bolsas resbaladizas que podían hacerlo caer y abrirle una brecha en su preciosa cabeza. Recordó que unas semanas antes de partir había nevado en su famosa playa, creando una postal blanca que se introducía en el mar robándole la belleza natural a sus olas. Muchos se precipitaron a la orilla para retratar ese momento de gozo y hermosura en una foto. Hugo se había acercado para admirar esa extraordinaria fusión entre la nieve y el mar, como si se tratase de un amor entregado y dispuesto a extinguirse después de un efímero beso.

	Antes de tocar a la puerta, comprobó por enésima vez su móvil. Sofía no le había respondido a ninguno de sus mensajes. Él había estado bombardeándola para que por el momento dejara de usar sus poderes, y ella lo atormentaba con su silencio. Cierto era que tampoco le había dado explicación alguna ni le había mencionado que había localizado al brujo puro, pues quería evitar desvelarle que se trataba de su padre biológico. No era un asunto para discutir por teléfono. 

	Maldijo por lo bajo y aguardó con impaciencia a que Rose se decidiera a abrir. La había visto husmeando a través de la cortina de la cocina y arrugar la nariz poco convencida. Después de unos minutos insoportables bajo la lluvia, le concedieron el permiso para entrar, aunque el recibimiento no fue cálido, ni siquiera educado. Ella le indicó que se dirigiera al salón y se perdió tras el aroma de un estofado, dispuesta a ignorar su presencia. Hugo bufó resignado, se atusó el pelo después de desprenderse del gorro y el abrigo y accedió a la sala donde el señor Castle leía el periódico del día, con su bata de andar por casa y sus pantuflas.

	—¿Todavía no has vuelto a España? —le preguntó con indiferencia.

	—He ido a Mánchester. He estado interrogando a vecinos, a amigos e incluso a meros conocidos de su exmujer. Después de portazos y de malos modos, conseguí que una señora de avanzada edad me diera cierta información. —Hizo una pausa, esperando obtener alguna reacción del brujo, sin embargo, este ni se dignó a alzar la barbilla—. Ya no vive allí. Dejó la ciudad poco tiempo después del divorcio.

	—Me lo imaginaba.

	—Se marchó a Estados Unidos.

	Por fin, George alzó una ceja, dobló el periódico y lo depositó en la mesita de cristal que tenía enfrente.

	—¡Vaya! Eso sí que es una noticia. Samantha odiaba todo lo que tuviese etiqueta americana. —Rio al imaginarla con un rifle en una mano y una hamburguesa en la otra—. Y bien, ¿qué vas a hacer ahora? ¿Piensas coger un avión?

	Hugo lo miró como si el hombre se hubiera vuelto loco.

	—No puedo viajar hasta allí sin averiguar primero en qué ciudad se encuentra. Es buscar una aguja en un pajar.

	—Me alegro de que te hayas dado cuenta. Si ella no quiere que la localicen, nadie podrá hacerlo. —Extrajo un puro de su bolsillo y se dispuso a encenderlo.

	—Pero su hija está en peligro. No comprendo cómo puede estar ahí quieto, leyendo el periódico después de haberme dicho que los sellos están rompiéndose.

	—Ya te he dicho lo que debes hacer. Dile a Sofía que no use sus poderes, que tenga una vida ordinaria y que evite juntarse con personas como tú, destinadas a engendrar el caos por dondequiera que vayan.

	—Al menos, yo me preocupo por ella —le respondió, visiblemente ofendido—. Si Sofía descubriera la clase de padres que tiene, se avergonzaría. Está en apuros, y a usted parece importarle una mierda. Sus padres adoptivos sí que han luchado por ella, y no dudaron en enfrentarse a la secta.

	El brujo lo examinó sin mucho interés.

	—¿De qué secta estás hablando? A mí me has pedido ayuda para romper un hechizo de amor, no me has hablado de ninguna secta.

	—¡Oh, por favor! Desde que he llegado, no he hecho otra cosa sino decirle que su hija está en peligro.

	—Sí, porque se ha vinculado contigo y no debería estar usando la magia, ya te lo dije. Tampoco debió enfrentarse a ese demonio que mencionaste.

	Hugo lanzó un resoplido impotente al constatar la pasividad del hombre.

	—Sé que vive en una cueva aislado de todo el mundo y que ni siquiera es capaz de salir a la calle para tomarse un café cargado. Tienen que traérselo a casa como si usted fuese el rey. Pero no me diga que no tiene ni idea de lo que está sucediendo ahí fuera. Hay un tipo que pretende abrir las puertas del Cielo, y su hija posee una de las llaves que lo ayudarían a lograr su objetivo. Los tres gremios han comenzado a movilizarse, y por mucho que quiera vivir en un destierro solitario, no me trago su desconocimiento, porque eso lo convertiría en un estúpido. ¿Es que acaso cree que Sofía ha estado jugando a las casitas con sus poderes? ¡Trata de defenderse! Y más de una vez ha visto a su madre en sueños. Ella la ha ayudado en varias ocasiones, así que no entiendo dos cosas: ¿Por qué no se presenta físicamente ante ella?, ¿y por qué usted dice no saber nada, cuando su ex sí que está al tanto?

	—¿Samantha se ha presentado en sus sueños?

	Desconcertado, el cazador abrió aún más los ojos.

	—¿Con eso es con lo único que se ha quedado?

	—Se suponía que no debíamos interferir en su vida. Aunque, por otro lado, me está bien empleado. —Le dio varias caladas al puro, y con sus labios comenzó a darle forma de animales al humo que se desprendía de ellos.

	—¿A qué se refiere?

	—Bueno, no estuvimos muy de acuerdo en su adopción. Su madre quería que nos marcháramos a un lugar lejos de aquí y comenzáramos una nueva vida en el anonimato, sin magia, y a mí eso me pareció una locura. No se puede huir de los problemas, ya que terminan alcanzándote dondequiera que estés. Así que, tras convencerla sobre que la mejor alternativa era la adopción, hicimos un pacto para que ninguno de los dos interviniera en sus asuntos. Debíamos alejarnos de ella para evitar un suceso fatídico. —El brujo se levantó y se acercó a la chimenea, donde siguió saboreando su tabaco sin apartar la vista de las llamas—. Lo cierto es que a los dos nos costó mucho desprendernos de ella. Empezaron las discusiones, los reproches, y no tardamos en separarnos... No había día en que no me acordase de Sofía. Imaginaba cómo estaban siendo sus primeros pasos. Me preguntaba si habría gateado o habría arrancado a caminar sin necesidad de arrastrarse por el suelo, como me había sucedido a mí. Deseé que tuviera los mismos ojos de su madre: azules oscuros y que contuvieran toda la bondad de ella. Así que fui a verla a España. Quería comprobar que estaba con una buena familia, con unos padres que la quisiesen como nosotros lo hacíamos... Y la vi. Estaba en el carrito con su nueva madre y esta le limpiaba la boca con un pañal de encajes. Lo hacía con dulzura, con amor..., y yo sonreí.

	»Durante muchos años viajé de incógnito para verla crecer. La observaba en el parque donde jugaba con la arena, la vi dar su primer chapuzón en el mar, la esperaba a que saliera de clase, fingiendo ser otro padre en busca de su hijo, y la contemplé reír con sus amigos. Y aunque me llenaba de dicha, me dolía. Dolía demasiado. Por eso decidí no volver a verla. Me despedí de ella en su décimo cumpleaños. Lo recuerdo muy bien. Choqué con ella a propósito en la calle y me atreví a hablarle. ¡Era una niña preciosa! Nunca le dije nada a Samantha. Me culpaba por lo sucedido, por haberla hecho infeliz y por separarla de lo que más quería.

	—¿Por qué tuvo que hacerlo? ¿De qué peligro creían salvarla? —Hugo aprovechó para acomodarse en el sillón y descansar los pies después de tantos días de deambular por las calles de Mánchester buscando respuestas—. Ustedes eran dos brujos puros, por lo que no comprendo de qué tenían tanto miedo.

	El hombre apagó el puro y se sentó frente a él con el cuerpo inclinado hacia adelante. Los codos presionaban sus rodillas y se frotaba las manos para desprenderse del sudor que estaba empapándolas. Después posó sus ojos esféricos en el cazador.

	—Antes de que naciera, recibí la visita de mi tía Carol. Yo la llamaba tía, aunque en realidad era mi cuñada. Ella era una de las mejores videntes de toda Centroeuropa, además de ser uno de los miembros más activos y respetados del Consejo. Siempre tuve muy buena relación con ella, a pesar de que gran parte de la familia no estuvo de acuerdo con su matrimonio con mi hermano mayor, ya que, al contrario que otros muchos brujos, tratábamos de respetar la premisa de casarnos con miembros de nuestro gremio y tener una descendencia fuerte. Sin embargo, Carol no solo era vidente, sino que procedía de una de las familias más influyentes y ricas de todo el continente. Cualquiera podría haber supuesto que era una persona altiva y poco accesible, no obstante, mi tía era todo lo contrario. Reaccionaria. Caritativa. Y nunca perdía su elegancia, pese a que terminara embarrada de pies a cabeza. Y yo, un brujo renacuajo que estaba aprendiendo a formular sus primeros hechizos, la admiraba mucho.

	»Vino un día a casa a darnos su bendición por el próximo nacimiento, ya que se encontraba en Mánchester por negocios y la invitamos a pasar la tarde. Estuvimos charlando una media hora antes de que Samantha le pidiera que tocase su barriga. Ella estaba ansiosa por que le desvelase el futuro prometedor de nuestra primera hija y Carol aceptó de buen grado. Es una práctica que se hace en los hogares de videntes sin mucha parafernalia, así que no necesitábamos una excesiva preparación. Sin embargo, el rostro de mi tía cambió de repente, en cuanto sus dedos rozaron la piel de Sam, y sus labios temblaron tanto que fue incapaz de hacer una predicción. Se excusó diciendo que había olvidado una cita con un banquero y se marchó.

	Hugo soltó un resoplido. Con las manos entrelazadas en la nuca, se apoyó en el respaldar.

	—¿Nunca supo qué fue lo que vio? Tuvo que haberlo averiguado, si no, no estaríamos en esta situación.

	—Por supuesto. —El brujo se masajeó el mentón antes de proseguir—: Sam se quedó muy mal después de la visita, y yo le prometí que hablaría con mi tía antes de que abandonara Inglaterra.

	»La localicé en el hotel donde se alojaba. Pese a que no quiso recibirme, esperé en la recepción hasta que bajó. La invité a tomar el té, y aunque al principio se mostró reacia, accedió. Después de todo, yo era el hermano de su marido. A pesar de que nuestra diferencia de edad jamás nos permitió tener una relación fraternal, ella me estimaba. Me contó su visión, siempre buscando las palabras adecuadas para no sobresaltarme o herirme demasiado. Ella era así.

	—¿Qué fue lo que le dijo? —Hugo observó los enigmáticos ojos del brujo con precisión. No quería que este le ocultase ciertos detalles ni le contase solo parte de la historia.

	—¡Sangre! Mucha sangre. Me contó que la niña no podía ser criada con la magia, que debía alejarla de nuestro mundo, ya que moriría si comenzaba a desarrollar sus poderes.

	—Eso no tiene ningún sentido. Ahora su vida corre peligro precisamente porque ustedes decidieron enterrar su don bajo dos sellos.

	—No, no lo comprendes. Me advirtió de que su poder no pasaría desapercibido. Después de todo, tanto su madre como yo provenimos de linajes puros que se remontan siglos y siglos atrás en el tiempo. Insistió en que Sofía era especial. La vio vagando entre los dos mundos, condenada a deambular en el Limbo hasta que su sangre abriera el cerrojo. Entonces, quedaría atrapada en el mundo de los no vivos, ya que alguien se encargaría de extraerle su don ocasionándole la muerte. Le pregunté qué monstruo sería capaz de hacer tal cosa, y ella no pudo responderme. Solo que debíamos alejarla de nosotros.

	—¡Ahí está! Hablaba de Janus y de que ella es una llave. —Hugo golpeó con el puño el brazo del sillón—. Así que de nada sirvió ocultarla y tratar de darle una vida normal. ¡Por Dios, es bruja! Antes o después, su don despertaría.

	—No tendría que haber sido así —musitó él.

	—Pues lo ha sido. Y ese demente de quien le previno su tía quiere la llave. Y créame cuando le digo que no va a detenerse hasta conseguirla.

	El brujo negó con la cabeza.

	—¿Cómo ha podido pasar todo esto? Intentamos protegerla de la magia, de ese ser horrendo, ¡de su muerte!

	—¿Me cree ahora? Si he tratado de localizar a su madre, no era por un antojo sin sentido. La necesitamos para que puedan romperse los sellos, para que Sofía pueda usar sus poderes contra Janus y no muera en el intento.

	El hombre se levantó y se dirigió al aparador, extrajo una botella de whiskey irlandés y vertió parte de su contenido en un vaso cuadrado. No le importaba que todavía no fuera la hora de comer ni de acompañar la bebida con algún alimento sólido que pudiera aplacar su acidez posterior. Estaba turbado, arrepentido y frustrado. Todo el plan que había organizado en su mente años atrás era un vulgar fracaso. Y él jamás erraba. Ese ser despiadado había encontrado a Sofía; es más, estaba convencido de que la había forzado a usar su magia. Necesitaba que sus poderes borboteasen en su sangre para que, así, esa llave de la que le hablaba el cazador emergiese hasta la superficie y le resultase sencillo extraérsela. 

	Volvió a beber otro trago y se lamentó de no haber continuado vigilando a Sofía. Lo hizo durante diez años, y le fueron suficientes para determinar que no había rastro de magia en su vida. Sus poderes estaban sellados bajo un enorme cerrojo que nunca nadie estaría en grado de abrir; nadie excepto ella misma. ¡Y lo había hecho! Y no de una forma paulatina y serena como lo hacían los niños pequeños al dar sus primeros pasos, sino de manera salvaje y arrolladora.

	El cazador se lo había advertido desde que llegó y él quiso ignorarlo. Prefirió pensar que si en Sofía había despertado algún poder, sería inocuo y nada enrevesado, como hacer algún fuego sin usar las cerillas o dar un portazo usando la mente. Sin embargo, Hugo continuaba hablándole de lluvia, de nieve y de parar el tiempo. ¿Qué estaba haciendo su hija? ¿Y por qué él acallaba la culpa con sorbos de whiskey matutino?

	Estrelló el vaso contra la pared y contempló los cristales hechos añicos sobre la moqueta. Atisbó a Rose de reojo, quien había acudido para comprobar que el brujo no se había vuelto loco, y tensó el mentón, arrepentido. Sus arrebatos eran cada vez más intensos. Él se disculpó, y mientras movía los dedos fue reconstruyendo el recipiente en el aire, con la elegancia de un artista y la disciplina de un artesano.

	Hugo lo observaba sin inmutarse. Ya había comprendido que el carácter del hombre se trasladaba desde la indiferencia hasta la pasión, sin detenerse en los estadios intermedios. El padre de Sofía era un brujo arrogante, malhumorado y poco sociable. Y él se atrevió a dibujar una sonrisa pérfida en sus labios, convencido de que su hija lo sacaría de quicio y lo pondría más de una vez en su sitio.

	—Bien, disculpa mi locura transitoria —le dijo, ocupando el sillón de nuevo—. ¿Qué es lo que sabes de ese tal Janus y de esa secta?

	—No mucho. No tenemos ni idea de su país de origen ni de dónde se encuentra —le respondió, tratando de ocultar su regocijo, pues había conseguido que el brujo se movilizase de una vez por todas—. Sabemos que posee la llave de los videntes y de los cazadores, y que le ha dejado claro a Sofía que ella será la última. Así que debemos presuponer que está detrás de la que poseen los demonios. Sin embargo, como estos son nuestros enemigos, ya la damos por perdida.

	—Es decir, que pronto irán a por Sofía —reflexionó el brujo—. ¿Has visto a Janus alguna vez? ¿Puedes describirlo de alguna manera?

	—Yo no. Pero una amiga mía sí. ¡Iris! Nos contó que era bastante alto, de tez blanca y de cabellos rubicundos. ¡Ah! Y que es de los nuestros. Janus es un cruzado: medio vidente y brujo.

	George frunció el entrecejo, poco convencido.

	—Existen muchas personas con ese perfil en toda Europa. Incluso en mi familia hay cuatro... brujos medio videntes. —El hombre arrugó el rostro y chasqueó la lengua—. Mi tía Carol tuvo cuatro hijos: tres varones y una hembra.

	Se incorporó como impelido por un resorte y comenzó a vagar por la sala, meditabundo.

	—¿Qué pasa? —El cazador examinaba su errático comportamiento con semblante preocupado.

	—Puede que nada o quizá todo.

	Hugo no ocultó su confusión. De pronto, sin mediar más palabra, el brujo abandonó la estancia y corrió escaleras arriba hasta refugiarse en su despacho. Allí comenzó a rebuscar entre gavetas y cajones apilados mientras hacía esfuerzos por recordar, golpeando con los dedos su frente. ¿Dónde las había metido? Estaba seguro de que no las había tirado a la basura, porque en el fondo era un sentimental. Y antes de que hiciera irrupción el móvil en la vida de todos, él se escribía con buena parte de su familia, incluidos sus primos o sus sobrinos si se ponía muy estricto con los lazos de sangre.

	Por fin, encontró las cartas en el fondo de un cajón y, victorioso, se las mostró al cazador, quien no había dudado en seguirlo. Hugo se mantuvo en silencio mientras este las abría una por una, las leía por encima y las lanzaba sobre el escritorio sin ningún orden. De repente, comenzó a señalar un folio escrito como si estuviera poseído.

	—¡Aquí está! Aquí está. Recordaba haber leído algo sobre las llaves, aunque estas no fueran mencionadas en sí mismas. Es una carta de mi prima Celeste, donde me relata lo sucedido entre mi hermano y su primogénito, Jaime. Siempre fue un niño rarito, y aunque su padre se lo achacaba a su mente turbia y obscena, ya que frecuentaba fiestas sexuales u orgías, como prefieras llamarlas, yo sostenía que su inadaptación tenía que ver más con sus inseguridades. 

	 

	Hoy Jaime le ha pegado a mi padre cuando le ha reprochado su conducta. Mi hermano está irreconocible. Vive encerrado en una biblioteca buscando información en grimorios antiguos sobre la pureza de la sangre. Sabes que nunca ha asumido ser un cruzado y que está dispuesto a lo que sea para que tanto la videncia como la magia sean una sola. Y creo que estos pensamientos lo han convertido en un ermitaño grosero que luego busca amparo en fiestas poco respetadas para un apellido como el nuestro. Está descontrolado, Jorge. Piensa que hay una manera de que todos los dones coexistan en un solo cuerpo sin que este implosione. Me gustaría que hablases con él, ya que siempre te ha tenido en estima y tal vez tú puedas convencerlo de que abandone esas ideas incendiarias.

	 

	—¿Habló alguna vez con él?

	—No. Al poco tiempo, Samantha y yo fijamos la fecha de boda y me olvidé del asunto. Jaime tenía la costumbre de obsesionarse con alguna cuestión y olvidarse de ella después de un tiempo, pues ya había encontrado otra mejor en la que centrarse. —Con los brazos en jarra, refunfuñó—. Aunque sí es verdad que me llamó para felicitarme y me resultó extraño que me preguntara si teníamos pensado tener hijos. Recuerdo que me reí y le contesté que no fuera tan deprisa. Fue una situación comprometida. Se ofreció para ser el padrino de nuestro primogénito, y recuerdo que le respondí que Samantha había pensado en su hermano... ¡Oh, por favor! ¡Mi tía Carol lo sabía! Sabía que su hijo sería el responsable de la muerte de Sofía, y ese fue el motivo por el que quiso alejar a la niña de la familia: no porque creyera que una vida sin magia la salvaría, sino porque así Jaime no podría encontrarla. ¡Qué estúpido he sido! ¡Janus es Jaime!

	Con el rostro desencajado, Hugo no supo qué decir. La serpiente había estado siempre en la familia de Sofía y nunca tuvo que hacer esfuerzos para localizarla. 

	—¿Tienes tu equipaje preparado? —añadió el brujo con determinación. Él asintió sin hacer grandes aspavientos—. ¡Bien! Dame un minuto para preparar mi maleta. ¡Nos vamos a España!

	 

	 


4

	Tuerca

	 

	 

	 

	A pesar de la fina lluvia que se colaba a través de su gruesa sudadera, Oriol no se detuvo. Corría sin mucha fatiga por una senda acondicionada y bastante accesible para los amantes de los paisajes verdes y armoniosos. Y aunque su grado de dificultad estaba calificado como bajo, ya que sus pendientes eran muy suaves y sin muchos desniveles, se esforzó en aumentar la velocidad de la marcha para batir así su propia marca personal.

	Se había levantado al alba, como todas las mañanas, apenas había desayunado y, después de una serie de flexiones matutinas, se lanzó a su carrera habitual. Su ruta comenzaba a las afueras del pueblo, cerca de la carretera, para después adentrarse en este, hasta llegar al histórico puente de piedra, donde de forma inconsciente ralentizaba el ritmo y observaba a un grupo de mirlos acuáticos juguetear en el río. Después, la senda se internaba en un bosque particular repleto de hayas, fresnos, tilos e incluso avellanos y arces. En ese punto, el asfalto desaparecía y daba paso a la zahorra, más fresca y cómoda para él. 

	Oriol marchaba escuchando el discurrir de las aguas y disfrutando de su melodía, ya que el camino transcurría en paralelo al río. Cuando llegó a una bifurcación, quiso escoger el sendero menos transitado, a pesar de que no había muchos turistas en ese período. Marzo continuaba siendo un mes frío y con escasas horas de sol, apenas seis en el día. Más tarde abandonó la ruta y se dirigió al arroyo. Allí se acuclilló y alzó la vista al cielo. Estaba encapotado, pero aun así continuaba siendo bello. Las cimas de las montañas parecían acariciar las nubes y se sintió pequeño ante la grandeza del paraje. Intenso. Colosal.

	A continuación, introdujo sus manos en el agua y se despejó la cara con ella. Luego, examinó su reflejo en el cristal líquido y se deleitó contemplando cómo sus colmillos retrocedían y volvían a ser humanos. Se remangó la sudadera hasta el codo para comprobar que también su piel endurecida se tornaba más elástica, incluso el excesivo vello que la cubría desaparecía. Sonrió, dichoso. Se sentó en la orilla mientras disfrutaba de la estampa que ya olía a primavera y se abandonó a sus pensamientos.

	Desde que se habían instalado en una pequeña casa en pleno corazón del parque natural de Somiedo, en Asturias, Oriol se sintió fascinado por la magia que desprendía su naturaleza. Allí se encontraba en paz consigo mismo, escuchaba el latido del bosque y el rugido feroz de sus montañas. No le importaba haber adoptado otro nombre, ni siquiera el hecho de fingir ser el hijo mayor de Roberto y Elena ni de velar por la familia a diario, porque en ese lugar puro él era libre, como los osos que habitaban sus parajes.

	Su bestia se había calmado. Descansaba pacífica en su interior y solo despertaba cuando él la llamaba. Por fin había encontrado un equilibrio entre su parte humana y demoníaca. Ya no le temía, ni siquiera lo acobardaba. Su alter ego se había fusionado con él creando una simbiosis perfecta. No iba a negar que había sido una tarea ardua y fatigosa, ya que su demonio era descontrolado, primitivo y nada delicado. Sin embargo, Oriol había sido tenaz con sus entrenamientos no solo físicos, sino también espirituales. Aprendió a meditar sin desesperarse en medio de ese paisaje cautivador, siendo paciente y abrazando el silencio, pese a que su mente no se callaba. Poco a poco, comenzó a ejercitarse apelando a su yo interior con armonía, rogándole que sus sucesivas transformaciones no fueran bruscas ni sobresaltadas, sino que se produjesen de forma paulatina. Así fue como dominó su ser. Primero insistió en que solo una mano mudara a garra, y después ordenó que su mandíbula alterara su fisionomía. Y tras semanas de batalla, lo había conseguido.

	Su bestia no tenía por qué emerger del todo y cambiar su apariencia completa. A veces solo necesitaba la fuerza de las piernas para superar un obstáculo, por lo tanto, solo los miembros inferiores iniciaban la transformación. Oriol estaba orgulloso de sí mismo y pensaba mucho en Sofía, quien le había sugerido que no debía odiar a su medio demonio, sino amarlo. Era la única manera para que ambas partes se fusionaran.

	«Sofía... Sofía...», le susurraba a diario su corazón. Y él enterraba esa voz entre piedras sólidas y plantas afianzadas en la tierra. La añoraba, a pesar de que se sentía traicionado. Continuaba amándola incluso cuando su alma se hizo añicos al descubrir que era otro quien ocupaba sus anhelos. Su hermano. Su amigo. Y aunque no quiso juzgarlos, ya que toda esa pasión era fruto de un hechizo mal conjurado, no pudo librarse del rencor. Odió a Hugo por no contarle la verdad, por no sincerarse y admitir que sus sentimientos eran como una montaña rusa alocada y sin frenos. Quiso pegarle. Darle una paliza por haberlo engañado de esa manera tan injusta. Confió en él. Le rogó que protegiese a Sofía cuando él estuvo enfermo, y Hugo se la había arrebatado. ¡La amaba! Lo había visto en sus ojos mentirosos. Y aunque se repetía a sí mismo que ese deseo era falso, que no existía, no podía evitar sentirse desdichado. Defraudado.

	«Sofía... Sofía...», volvía a torturarlo su espíritu. Deseaba correr hasta ella, abrazarla y confesarle que no la había olvidado. Es más, cada noche les suplicaba a sus sueños que lo llevaran junto a ella. Sin embargo, sus sentimientos se ensombrecían en cuanto pensaba en el conjuro y en todo el daño que había hecho al recitarlo. No podía culparla. Era una bruja inexperta que había recurrido a lo único que se le presentó en ese momento. No obstante, ella también había sucumbido al hechizo. Y se preguntaba si había luchado lo suficiente, si había guerreado hasta quedar exhausta antes de ser atrapada en ese encantamiento amoroso que los convertía en unos amantes peligrosos. 

	«¡Ella es bruja! —se repetía una y otra vez—. ¿Cómo no lo vio venir? ¿Cómo no detuvo a Hugo antes de que se armara todo este embrollo?». Quiso despreciarla, hacerla sufrir por la fractura que había abierto entre los dos. Sin embargo, de nuevo, no lo consiguió. Y lloró en silencio. Lloró sumergiendo sus lágrimas en el río. Lloró mientras su bestia se revolvía por dentro recordándole lo frágil que era. Porque no solo era un demonio, sino que era también humano y su corazón pertenecía a la tierra.

	Regresó a casa sin forzar demasiado su musculatura, ya que no quería terminar agotado antes de que empezara el día. Aunque la fatiga no existía en su vocabulario, consideró que no era necesario continuar con el ejercicio severo, así que corría atendiendo a su respiración, haciéndola más pausada, más relajada, y, de paso, observando con más detalle el exquisito verdor de aquella mañana. Sin grises. Sin tonalidades oscuras que quisieran envolverlo.

	Después de más de dos kilómetros, divisó a Roberto en la entrada. Vigilaba el horizonte como un guardián receloso, convencido de que el mal los acechaba entre nubes caprichosas y fresnos rebeldes. 

	—Buenos días —lo saludó Oriol cuando todavía le quedaban unos cincuenta metros para llegar a la casa—. ¿Todo en orden?

	—Sí, sí, estaba vigilando el tiempo. Parece que la lluvia va a acompañarnos durante toda la jornada. ¿Has inspeccionado ya la zona?

	—Como todas las mañanas. No hay nada de qué preocuparse. ¿Dónde están los demás?

	—Elena ha ido al supermercado y Cris duerme todavía.

	Oriol subió los tres escalones que lo separaban de la puerta mientras aceptaba de buen grado la toalla que le ofrecía el hombre.

	—Se me ha abierto el apetito —le confesó—. Voy a preparar unas tostadas y ver si quedan cereales.

	—Oh, he hecho café. Está todavía caliente.

	—Me vendrá muy bien.

	Oriol sonrió imaginando el excelente desayuno que lo esperaba, al tiempo que secaba su melena castaña, y se dispuso a entrar embriagado por el aroma a café que llegaba hasta el umbral.

	—¿Sabes algo de Sofía? —Roberto le preguntó con un nudo en la garganta, de esos que escocían e impedían que las palabras desembocaran en los labios de forma natural. 

	Oriol tragó saliva. Se detuvo bajo el dintel de la puerta, sin ser capaz de girarse y de enfrentarse a la mirada del hombre.

	—No, no sé nada de ella.

	—Sé que no podemos mantener el contacto, pero tienes que entender que estamos preocupados.

	—Si ocurriera algo grave, lo sabría.

	Se internó en el salón con el corazón encogido. De nuevo, la imagen de Sofía ocupaba sus pensamientos. Él también se preguntaba si se encontraba bien; después de todo, la había dejado plantada en Alicante. Y aunque sabía que Harry, León e Iris cuidarían de ella, a veces se culpaba por no haber sido valiente y combatir sus demonios, por no haber tenido la fuerza para permanecer junto a ella y luchar por unos sentimientos que no se habían extinguido. Después, imaginó que su hermano ya se encontraría a su lado, apoyándola, reconfortándola y quizá... amándola. Y eso no podría soportarlo. Él no era tan bueno como todos pensaban ni podía ser comprensivo con esa historia, por mucho que Sofía le jurase que ese amor era impuesto y que jamás había querido a Hugo.

	Esa tarde, la lluvia se convirtió en tormenta, y todos estuvieron condenados a quedarse recluidos en casa, otra vez. A Oriol no le importaba demasiado. Es más, disfrutaba de esas jornadas invernales comiendo palomitas y viendo películas en familia. También, hacía mucho tiempo que no se entretenía con juegos de mesa ni contaba historias que nada tenían que ver con monstruos ni seres horrendos, ya que siempre que se reunían en su salón era para hablar de caza y de algún espíritu maligno que estaba atemorizando a los miembros de alguna familia. Sonrió al ver los ojos entusiastas de Cris al intentar transmitir el nombre de un objeto con gestos. Nunca llegó a imaginar que en su vida habría cabida para algo tan cotidiano, y aunque era consciente de las motivaciones que lo habían hecho viajar hasta Asturias, no podía ignorar que las últimas semanas habían sido reparadoras. Refrescantes.

	Elena lo mimaba como si fuera un hijo más. Se preocupaba por alimentarlo, a veces demasiado, e incluso se interesaba por su salud cuando regresaba a casa empapado después de un buen chaparrón. La mujer se había acostumbrado a sus feromonas, y aunque al principio suspiraba cada vez que él se presentaba ante ella, el efecto había disminuido con el paso del tiempo. Oriol también lo achacaba a que él mismo estaba controlando mejor sus instintos y, por lo tanto, sus hormonas también se verían afectadas. Con Cris jugaba a menudo a la Nintendo, ya que poco podía hacerse en medio del bosque con temperaturas que rondaban los tres grados en invierno, aunque de vez en cuando corrían por los alrededores de la casa y disputaban carreras que el niño ganaba. Incluso lo ayudaba con sus estudios para que no se quedase rezagado, pero Elena era una maestra excelente con su hijo.

	 Después estaba Roberto, quien no terminaba de adaptarse a su nueva vida. Trabajaba de forma telemática y lo escuchaba lanzar maldiciones cuando la red no funcionaba. A pesar de ello, se esmeraba en participar en las actividades familiares, ya que le preocupaba que Cris comenzase a añorar a sus amigos, a sus compañeros de clase y su vida en general, mucho más fácil de la que se habían visto forzados a llevar ahora. Roberto mantenía los pies en la tierra, como marido y padre protector que era, y Oriol tenía la impresión de que, aunque preferiría que él no estuviese allí, estimaba su compañía. En las guardias nocturnas, muchas veces el hombre lo acompañaba y tenían largas charlas sobre asuntos que despertaban un interés en él desde que había comenzado todo: la vida, la muerte, el Cielo, las bestias...

	Cris lanzó su tarjeta a la mesa y terminó rindiéndose mientras se lamentaba de la ineptitud de los demás. Su padre se levantó y lo agarró por la cintura al tiempo que lo torturaba con sus cosquillas. En ese momento, un trueno los sobresaltó. No era la primera vez que escuchaban un trueno tan cerca, sin embargo, ese había sonado diferente, más abombado, más prolongado en el tiempo. Oriol se acercó a la ventana para comprobar que no existía nada fuera de lo normal y que se trataba de un ruido más de la tormenta, la cual se aproximaba al pueblo con celeridad.

	Descorrió la cortina y contempló el inminente ocaso más oscuro de lo habitual. Las nubes grises eran una masa compacta que impedía ver el cielo, una red de intrincados cúmulos que se cernían sobre sus cabezas, como si fueran peces atrapados en las mallas que lanzaban los pescadores al mar. 

	El medio demonio bufó. A pesar de no descubrir nada insólito ni preocupante, su instinto le susurraba que se mantuviera alerta.

	—¿Ves algo?

	Roberto se situó a su lado y entrecerró los ojos tras sus gafas de pasta.

	—No, nada sospechoso —murmuró poco convencido.

	—Es una tormenta, nada más —le restó importancia Elena—. ¿Cuántas hemos tenido este invierno? Incluso una vez nos quedamos sin luz. Sé que ese trueno ha sido algo raro, pero no todo debe tener una explicación sobrenatural.

	Su marido soltó una carcajada después de su intervención.

	—Habla la que hasta hace dos meses y medio no se perdía ninguna reunión de su grupo de chiflados.

	Elena se cruzó de brazos, molesta.

	—No me gusta que me reproches mis encuentros con esas personas. ¿Cómo iba a saber yo que me espiaban? Bastante mal me siento ya.

	—Perdona, estoy muy susceptible —se disculpó mientras se acercaba a ella y la rodeaba con sus brazos—. Esta situación me incomoda tanto como a ti. A veces, cuando voy al pueblo, me pregunto si el panadero pertenece a esa maldita secta, o incluso el cura. Los miro a todos por el rabillo del ojo pensando que quizá van a abalanzarse sobre mí cuando menos me lo espere.

	La mujer le hacía señas con los ojos a Roberto para que no continuara hablando del tema. No quería que su hijo le cogiese miedo a todos los aldeanos con los que se tropezaba a diario ni a todas las personas que habitaban el planeta, ya que cualquiera podría formar parte de la secta satánica, como ella la había bautizado. Los ofitas usaban serpientes y ofrendas de sangre, y eso solo podía ser obra del diablo, por mucho que le insistieran en que había un brujo detrás de ellos.

	—Creo que deberíamos preparar la mesa para la cena.

	El hombre asintió algo arrepentido y animó a Cris para ir a buscar el mantel a la cocina. Elena lo siguió, todavía afectada por la sinceridad de su marido. Ella era consciente de que, hasta que no acabaran con la secta, sus vidas corrían peligro. Sin embargo, había decidido enfrentarse al día a día de una manera más metódica después de lo sucedido en el aparcamiento, sin pensar en monstruos horrendos ni alterarse demasiado, tan solo tratando de llevar una vida lo más normal posible.

	Oriol apenas le prestó atención al pequeño drama familiar. Se quedó anclado cerca de la ventana, observando los numerosos rayos que se dibujaban en el cielo. No se movió de allí hasta que Elena lo obligó a sentarse con los demás a la mesa. Cenó apresurado y regresó al mismo punto donde sus suelas se habían quedado clavadas minutos antes. Observó la noche: triste y solitaria, encendida tan solo por los numerosos relámpagos, los cuales iluminaban unos segundos escasos el paisaje, para luego volver a silenciarlo. El cazador aprovechaba ese escaso tiempo en el que el bosque se avivaba para estudiarlo como un soldado avezado desde la torre del cuartelillo. No obstante, no advirtió nada extraño.

	Se fue a la cama vencido por el sueño a altas horas de la madrugada. Y, aun así, cuando se despertaba, se levantaba y volvía a inspeccionar el terreno desde su dormitorio. Había puesto trampas sonoras alrededor de la casa, desde sencillos cascabeles a troncos mal apilados que reaccionarían en cuanto alguien los rozase. Y aunque su mente lo calmaba diciéndole que no había nada que temer, su intuición le gritaba que ya estaban allí, que llevaban algunas noches acechándolos. Por fin, cerró los ojos escuchando a su razón. Si alguien se acercaba demasiado, el tintineo de los cascabeles lo alertaría. Así que durmió unas cuantas horas, las cuales le resultaron pocas cuando escuchó la voz de Elena invitándolo a desayunar.

	Se levantó, se aseó y se dirigió a la cocina, pues la tormenta habría embarrado los senderos, además de causar numerosos destrozos. No podría gozar de su carrera matutina, así que disfrutó de las crepes que Roberto había preparado y las acompañó con un buen tazón de leche con cereales. A continuación, comprobó la hora en el reloj y decidió que había llegado el momento para comprobar el estado del único acceso a la casa e inspeccionar los alrededores. Se dirigió a la parte trasera de la construcción, esa cuyo camino de tierra lo conducía al pueblo y a la carretera más cercana. Permaneció unos minutos observándolo. No había huellas de neumáticos, como tampoco de pisadas que le hablaran de un merodeador, sin embargo, el barro parecía removido. Entonces, algo llamó su atención a la derecha. Algo metálico y que centelleaba de vez en cuando. Se agachó para observarlo mejor y descubrió que se trataba de una tuerca remachada de acero. «Esto no estaba aquí ayer —se dijo—. ¿Cómo habrá llegado hasta la casa?».
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